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COSSPIR.tCIOS DEL DIOUE DE ifEOIS*-SlDOSIA PARA ALZARSE 

BEY DE ANDALCCU.

(1 6 4 1 ) .

1.a España, que había llegado al mas alto punto de sif' 
gloria en el reinado de Cárlos V y de Felipe II, siendo la se­
ñora (le todo el universo, ocultaba bajo el manto de púrpura 
y de oro un cuerpo doliente que debilitaba una enfermedad 
funesta. El movimiento retrógrado que conduce á los pue­
blos al embrutecimiento y á la miseria, comenzó en el rei­
nado de Felipe III, y en vano Felipe IV iba S luchar contra 
el torrente que arrastraba su desventurado reino.

■lóven, dado á la disipación y i  los placeres, entregado 
el gobierno á un favorito sin talento y sin amor á su país, 
la España se vió aniquilada con las ruinosas guerras que 
sostenía por tan largo tiempo, y por los subsidios que daba 
á otras potencias de la Europa: exhausta de hombres y de 
dinero, y mal auxiliada por los pueblos, se desmoronó de 
un golpe y estuvo á pique de verse trastornada hasta en 
sus cimientos. Los catalanes, los aragoneses, los vizcaínos 
y navarros ¡vretendian gozar en la paz de lodos los fueros y 
privilegios, sin (juerer soportar el peso de la guerra y de 
los impuestos. Los castellanos sotos combatían por toda la 
nación y prcKligaban sus bienes y su sangre en su defensa. 
Trató Olivares de suspender por algún tiempo estos privi­
legios tan pcrjuiiiciales al estado, y mandó el rey en conse­
cuencia que se armasen seis mil catalanes y pasasen á la 
Italia, imponiendo á Cataliiñ.i una contribución proporcio­
nada i  sus r¡c|uezas. Envió esta provincia dos diputados ú 
la córte, empero fueron arrestados. Barcelona, á la noticia 
de esto, dió la señ.il de la rebelión, á la cual respondieron 
la mayor parte de los pueblos de la provincia, sacrificando 
ú los castellanos ijue habla en ella. Quiso sofocar al alboro- 
10 el virey, conde de Santa Coloma, pero en vano; quiso 
huir á un buque, pwro fué arrestado y hecho pedazos por 
vi pueblo. El Portugal aprovecha esta ocasión favorable 
para sacudir el yugo de la España. (lemlan los portugueses 
bajo la férula de su compatriota Miguel de Vasconcelos 
que. con el titulo de secretario de Estado, los tenia oprimi­
óos, y sobre lodo, la nobleza se mostró s'imümeute ofendí 
da de un decreto, por el cual se la mandaba armar para 
reducir !a (iatalufia, sopeña do perder sus feudos. Por otra 
parte, las guerras civiles y estrangeras en que se bailaba 
®tñpeñada la España, presentaban una coyuntura muy fa- 
'orable para realizar la conspiración, preparada en silen­
cio hacia ires años, con el objeto de colocar al duque de 
liraganza en el trono de sus padres. Reventó, pues, la es- 
plosion. Vasconcelos fué sacriticado, la vircina arrestada, y 
desarmada su guardia, y el duijue de Braganza proclamado 
ccy, bajo el nombre de Juan IV. Sabia loda la Europa es­
te acontecimienio, mientras que Felipe IV, que era el mas 
interesado en él. le ignoraba. Anuncióselo Olivares con 
semblante risueño, diciéndole: «Señor: traigo á V. .M. una 
«noticia muy agradable.» «¿Cuál es?»preguntó el rey «La 
•de haber ganado en un momenlo un ducado con muchas 
*y  muy hermosas tierra-s.» «¿Cómo es eso, conde?» replicó 
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el rey sorprendido. «Porque el duque de Braganza ha per- 
«dido la cabeza, dejándose engañar por un populacho que 
«le proclama rey de Portugal, y por el mismo hecho sus 
«bienes quedan confiscados.»

A la pérdida de Portugal estuvo á punto de seguirse lu 
de Andalucía. El duque de Mediaa-Sidonia, don Gaspar 
-Alonso Ruiz de Guzman, parióme del conde-duque de Oli­
vares, y hermano de ia reina de Portugal, no contento con 
vivir como un soberano en su gobierno de Andalucía, aspi­
ró á serlo de derecho, inducido por el ejemplo y las suges­
tiones de! duque de Braganza. Contaba con que esle mo­
narca, la Francia, la Holanda y la Cataluña le sostendrían 
en esta empresa.

El conde-duque de Olivares para reducir c! Portugal se 
había limitado á tramar una conspiración, de que eran el 
alma el marqué.s de A íllareal y el arzobispo de Braga, sien­
do su principal agente un hidalgo llamado Agustín Alabuei 
y el judío Baeza, hombre rico, muy favorecido del conde- 
duque de Olivares, que. hasta con escándalo, lo habia con­
decorado con la órden de Cristo.

El pliego en que se noticiaba que el dia señalado para 
que estallase la conspiración que habia de volver el trono 
portugués al monarca español, era el 5 de agosto, cayó 
en manos del marqués de .Ayamonic, gobernador de una 
de las plazas de la frontera, pariente inmediato do la reina 
de Portugal, á quien se lo pasó inmediatamente.

El marqués de Villareal y el arzobispo de Braga fue­
ron arrestados inmediatamente, confesaron .su delito, y el 
primero fué degollado públicamenie, y el segundocncerra- 
do en una cárcel, donde i  los pocos dias se dijo qne habla 
muerto de enfermedad natural, siendo lo probable, atendi­
das las circunstancias, que fuese ejecutado secretamente.

Una carta interceptada por el maniués de Ayamonie, 
salvó el usurpado trono de Portugal. Otra earla iniercepta- 
da al mismo marques de .Ayamonie, debía salvar á la E.s- 
pañade la pérdida de la Andalucía. El marqués de Ayamon- 
le, calculando las circunstancias en que se hallaba la Eis- 
paña, atentado con la debilidad del gobierno odiado del 
conde-duque de Olivares, contando con la protección que 
debía esperar de .sus paríenles,el rey y la reina de Portugal, 
á quienes acababa de prestar tan señalado servicio, indu. 
jo al duque de Medina-Sidonia, hombre ambicioso, de nin­
gún tálenlo, y de un carácter débil, cual manifestó después 
de una manera repiiguanle, á que se proclamase soberano y 
rey de las Andalucías. .Asi aseguraba Ayamonte su propio 
engrandecimienio. Condescendió el de Medina-Sidonia con 
una idea que tanto lisonjeaba su orgullo. Púsose de acuerdo 
cou el rey de Portugal, y el conducto por donde se enten­
dían con aquel soberano era un religioso lego, franciscano, 
.lamado fray Xicolás de Velasco t|ue hacia frecuenies viages 
á Lisboa. Allí conoció á un español, llamado Sancho, que 
se hallaba prisionero, como oíros muchos, desde la rebelión 
de Portugal, hombre diestro y de ingenio, que sospechando 
de las frecuentes idas y venidas del fraile, se propuso ave­
riguar su objeto. Valióse de la influencia del franciscano 
para conseguir su libertad, y se dió tan buena maña, que 
se granjeó su conlianM, tal vez por haber sido criado del 
duque de Medina-Sidonia, de quien le manifestó varías 
cartas tm que le trataba con el mayor cariño y ofrecía re­
comendarle para obiener su libertad á su hermana la reina. 
AI marchar Sancho á Andalucía, donde .suponía irá  reunir*
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sa con cl i!ui|uo su amo, fray Kicoli<, cpeyómlole el fon- 
iliiclo m.is scijiiro para informar al marqués tle Ayainonie 
y al dmiue de Mcdina-Sidonia de! eslado de su asunto, le 
did cartas para ellos.

Sancho, enterado riel negocio por las mismas cartas, 
en ve?, de dirigirse á Andalucía, vino á Madrid y presenté 
los pliegos al mismo rey Felipe IV. Esto iodolcnie monarca 
ilejd, como ora su costumbre en lodos los negocios, la in­
formación y fallo de este asunto en manos de su favorito el 
conde-duque de Olivares. Este vid que su pariente el- de 
Medina-Sidonia, estaba irremediablomonte perdido, empero 
eonocia el carácter débil del rey, sabia el ascendiente pode­
roso, irresistible, que ejercía en su ánimo, y trató de salvar 
á su pariente y su propia sangre de la infamia, de la trai­
ción y del cadalso. Trató de descargar la cuchilla de la ley 
implacablemente sobre lodos acjuellos á quienes no cubría 
el aullido de Guzman. Mandé traer inmediatamente preso 
i  Madrid ai marqués de Ayamonte, que fué encerrado sin 
«'onsideraeion alguna en un calabozo, en lamo que al du­
que de Medina-Sidoaia se le previno únicamente que se 
presentase al punto en la eérte. El duque de Medina-Sido­
nia pensé no obedecer al pronto, pero tales seguridades le 
dié su pariente el conde-duque de Olivares, que aunque de 
mala gana se presentó en Madrid. El conde-duque de Oli­
vares iba en efecto á salvarle del cadalso, pero iba tam­
bién á matar sn honra, á cubrirle de! oprobio del delator, v 
jiéner en relieve su carácter débil y miserable.

El orgulloso magúate que había soñado en ser rey de 
Andalucía, en arrancar uno de los florones de la corona de 
Castilla á Felipe IV, debid haber quedado muerto de ver- 
giSeaza cuando el conde-duque de Olivares le presentó á los 
pies de Felipe IV para que confesase su crimen y le pidiese 
I>erdon. Para que eti todo tiempo quedase un monumento 
imperecedero en la historia de esta terrible entrevista, se 
había bocho asistir á la cámara de Felipe IV al Xoíario Ma­
yor de lodos los reinos, don Gerénimo de Villamieva. del 
Consejo de la Guerra y de Aragón, y de la érden de Cala- 
irava, el que redacté uu acta auténtica que nosotros hemos 
visto y copiado del archivo de Simancas. Creemos que la 
mas esleta ó imparcial relación de aquel acto es el lesliino-: 
nio que otoi^tí el notario Villanueva del espontaneamieiilo 
ilel duque do Medina-Siilonu y del perdón que 'e oiorgé 
Felipe IV, amañado y predispuesto ya por su ministro, con 
mengua de los santos fueros de la justicia y de la igualdad 
con que deben sor juzgados los reos de un mismo delito.

Copia del papel t/ue diú rí S . ir. elduquede MaUna-Sidoniu 
t>t 21 de febrero de 1641, y ¡o que S. M. le respondió.

SEÑon;

•Sin haber sido necesaria ninguna fuerza ni advertencia 
de lo (jue contra mí se ha imaginado, entendido, aprobado 
y sin insinuación ninguna de ministros de V. M., confieso 
unte ios reales pies de V. M.. i|ue pocos dias después de la 
rebelión de Portugal, hallándome yo en el Puerto de Santa 
María, me escribid el marqués de Ayamonte que le enviase 
un criado mió ele <’onfianza. que se llama don Luis dei Cas­
tillo, para comunicar con él algunas cosas secretas del ser­
vicio de V. M. que no eran para carta; enviésele y á s u .

perder álos parientes de Portugal y para asegurar nuestros 
estados y escusarnos de las vejaciones y tributos que pagá­
bamos. Afirmo á V. M. con la verdad que puede asegu­
rarse que trata quien confiesa loque yo diré en este papel, 
que me ofendié en estremo la preposición y resolución. En­
viar á V. M. persona que diese cuenta de ello, como Jo de­
biera haber hecho, y para que el misilio criado se ofrecié 
hacer la jornada cuando me lo oyé, encareciéndome cuanto 
coDvenia esta diligencia que se hiciese, é ignorante la esco- 
sé por no descubrir al marqués, sin conocer ejue por no ha­
cerlo me dostruia á mí. Pasé í  Ayamonte y eseusé la plática 
mas de un mes, hasta que por mis pecados é error grande 
caí, consentí y cooperé en la maldad escribiendo á los re­
beldes con un fraile que se llama fray Sicolás de Velasco. 
francisco descalzo, sugeto tan abominable como se vé por 
la comisión que le encalqué á preposición de! mismo mar­
qués de .Ayamonte, sin que tuviese sabiduría y entera noti­
cia de ella mas que el criado que he dicho. A Francisco de 
Lucena escribí dos cartas habiendo él empezado á escribir­
me por solicitud de aquel mal fraile.

•El marqués de .Ayamonte escribía siempre no sé si á los 
rebeldes, pero sí al fraile yalarzobispo de Lisboa y marqués 
de Ferreira, pero no be sabido si ha tenido respuesta, 

•Las propo.siciones del fraile eran las que ajustaba con 
los traidores, y se reducían á que yo enviase poderes para 
confederarme con los tiranos y con lodos los otros reyes, 
príncipes, potentados y repúblicas i(ue se confederaseo con 
él, de quem e eseusé sin negarlos, delatando y refiriendo 
inconvenientes, y aunque diferentes veces me replicó, to­
das me eseusé con la declaración y razones que he dicho, 
propúsome el fraile, y el duque de Berganza me persuadía 
con aprieto que me llamase rey de Andalucía: esto me pa- 
reeié lan desatinado, que ni aun al marqués de Ayamonte 
lo dijese. La forma en que se asenté la materia fué, que las 
armada.s de Francia, Holanda y Portugal vendrían, que en 
descubriéndolas yo me apoderase Ue Cádiz, y ellos procura­
sen quemar la armada que alli estaba, y hecho esto que en­
trasen pqr San Lücar y echasen la gente en tierra, habien­
do primero echado papeles en toda la Andalucía ofreciendo 
librarles de los tributos que pagaban, escribiendo á las ciu­
dades, villas y lugares, prelados, grandes y títulos, y luego 
también á '  . M. sobre lo mismo, y que apartase do sí al 
conde-duque que ha sido inventor de ellos, y también que 
volviese á introducir el brazo de la nobleza en las córies, 
como sabia ser anligiiamenle, y el Qn dei marqués de .Aya- 
monto era reducir la Andalucía á república, y que el dicho 
marqués con los que pudiese de sus estados y los portugue­
ses enirasen por el Algarbe. Gobernándolo 61 todo, nos 
apoderásemos uno por una parte y otro por otra de Sevilla.

•Que la plata de los galeones, que seria imposible dejase 
de caer en nuestras manos, se hiciese cuatro panes, una 
para Francia, otra para Holanda, otra para Portugal y otra 
para mi. El de Berganza me envié seis pasaportes suyos 
para correspondencias, y yo me valí solo de uno con que 
envié un clérigo portugués de San Lúcar llamado Pinto, el 
cual no sabia nada de la materia, sino que creyó iba lisa­
mente, y fué quien me trajo nuevas de las prisiones.

• Avisé también, como había mandado V.M., que se pro­
curase en el estrecho coger á los embajadores que en\ iaba

vuelta me reftrié que el marqués le habla propue.sio para ’ á Venecia v otras partes, lemcroso de que cogiéndoios no 
que me lo dijese, que aquel tiempo era muy bueno para no ' publicasen mi maldad.
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«Cuando me liegd á Ayamonle la drdcn de V. M. de venir 
i  la cdrie, me di por perdido lotalmente y lo mismo jazgd 
el de Ayamonle, y asi nos resolvimos ("como lo hicimos) ‘jac 
se diese gran prisa í  la armada porgue estábamos perdidos 
y descubiertos: yo quemé mis papeles y el de Ayamonle me 
dijo que habia hecho lo mismo aunque lo vi, y por esta ra­
zón no tengo los papeles originales, que me hubiera alegra­
do no haberlos quemado y se puede creer, pues, no he de­
jado de confesar cuantas cosas malas puede haber con- 
iramí.

»En cuanto á prevenciones pata la ejecución de esternal 
designio, no hice ninguna diligencia pública ni otraque 
escribir en las ocasiones á todas las personas que lenian 
mano en la Andalucía y tratar de casar al conde de Niebla, 
mi hijo, con la hija del duquede Areos, como lo hice, y ca­
pitulé aunque debajo de la aprobación deV. M., y aunque el 
fraile me escribid que so casaría el conde con la hija del du­
que do Berganza, á que respondí con estimación sin que di­
jese mas.

•De parte de Portugal e ra d  designio que al tiempo que 
se comenzase á obrar entrasen los portugueses por lod.as las 
fronteras de Castilla, porque habiendo tantos en ella se pn- 
diaesporar que se juntasen con los que entrasen y que hi­
ciesen una sublevación general.

“Di cifra al fraile, la que tengo de memoria, y la diré, y 
la que tenia del marqués de Ayamonle no se me acuer­
da bien.

»F,I capitán, donAutonio de Ormaza trajo á San Lúcar 
un portugués con una carta de fray Nicolás en esta misma 
materh, y el dicho capitán creytí qoe era del servicio 
de V. M.

• l,a postrera vez que estuve en Ayamonte me mciid el 
marqués un portugués sin saber quien era y me did una 
esriadefray Nicolás, después entendí que era de Caslro- 
M.arinyqneel marqués de Ayamonle encaminaba la cor­
respondencia por mano de este hombre, no sé si por el 
conde de Obedos. d un capitán de Castro-Alarin. En esta 
carta decia fray Nicolás que las armadas vendrían luego, <|oe 
tuviésemos buen ánimo, y que me fuese luego á meter en 
^ d iz , que baria justicia de los presos porque el pueblo lo 
pedia con grandes demostraciones, y á mí me decia que á 
qué esperaba que no movía la Andaliir-í.!, i|ue nos eseribia 
amenudo y estaba adminulo de mi silencio, que estas cosas 
querían tomarse con mas veras, que advirtiese que habia 
de regalar mucho á los generales á (¡uienes habia hablado 
de parte del duque de llerganza v quedaban aprestados pa­
ra s,aiir.

•Lascarlas que escribí al duque de Berganza fueron tres 
d cuatro, la primera c-on Simón y firmada, las otras con ci-

firmadas también, y cuando se iban apretando los pla- 
TOs crecidmi ahogo y congoja, y asi comuniqué toda la ma- 
leria con don Juan do Liében.i, criado antiguo de mi casa, 
quien me aconsejó muy bien, que llamase luego al fraile y 
eordenase.que dejado lodoso viniese, pero después no 

nos airevimoi porque no nos delatase.
•Cuando volví de Ayamonle con resolución de no venir, 

oscribíal cardenal de .faen. al duque de Arcos, á la mar­
quesa de Driego, mi suegra, y al duque del Infantado sin 
neclaranne en mas que mostrarme quejoso por haberme 

amado V, m . y dado ocasión á muchos testimonios y des­
autoridad mía; e! duque del Infantado no me respondió, lo­

dos los demas contestaron que me viniese á los pies de 
vuestra magestad y que no lo dilatase un punto.

•No sé que ningún criado del marqués de Ayamonte ten­
ga noticia de la materia, sino un capitán de campaña llama­
do Montesinos.

•Viniéndose el duque de Nájeraá despedir de mí al Puer­
to de Santa María para hacer su viage, rae contó el desaire 
que se le habia hecho, ordenándole que no saliese con la 
armada, que la llevase el duque de Ciudad Real, y consi­
guientemente me dijo, que los grandes teníamos la culpa de 
lo que se hacia con nosolros porque nos alegrábamos los 
unos con el daño de los otros, y que si nos juntásemos, co­
mo convenia, no sucedería esto.

•Señor, habiendo sido Nuestro Señor servido de dejarme 
de su mano por mis infinitos pecados en el punto mas sa­
grado de mis obl'gaciones y de la de-todos los hombres de 
mi nacimiento, no he hallado otro medio de repararme, 
aunque tan Urde , sino el de venir á echarme á los pies 
de V. M. con este papel firmado , de cuantas culpas he co­
metido contra el reai servicio de V. M. y bien de sus rei­
nos, y sacrificando por pena de mi horror la confusión 
grande que me causa el escribir de mi mano una acción tan 
fea y de tantas circunstancias deleslables, y lo que es mas, 
ponerme en la presencia de V. M., yo su vasallo tan obli­
gado, favorecido . y últimamente criado familiar intrínse­
co de V. M., habiendo faltado á lodo , confusión para mí 
do las queesceden mucho i  la misma muerte, que me hu­
biera sido dichosa, desde el día que cometí semejante 
error.

•Suplico á V. M. qne represente las veces de Nuestro 
Señor en la tierra, obre A su semejanza , considerando el 
sacrificio de mi rendimiento á su real presencia después de 
tamos males cometidos y de mi arrepentimiento, confusión 
y dolor, conociendo como debo cuán justamente merezco 
que públicamente se ejecuiasen en mí los mas rigurosos 
castigos, asi por mi delito como por la inobediencia á sus 
reales mandatos en no haber esperado respuesta de los 
ofrecimientos que hice por medio del marqués de Maenca 
qne porque sé que V. M. los ha visto y los tiene firmados 
de mi nombre no los repito, y espero se ha de servir V ues- 
tra Magestad de no negarme su real gracia, asegurando 
á V. M. que hasta conseguirla no me he de levantar de sus 
reales pies, besándolos mil veces para morir en ellos sino 
me la concede V. M. por sa infinita bondad, grandeza y 
misericordia.—El Dique de Medisa-S ioosia .»

DECRETO.

«Yo, Gerónimo de Villanueva, del Consejo de S. M. en 
los de Guerra y Aragón , y secrelario de Estado y proto- 
nolario en los reinos de la corona de Aragón y caballero de 
la órden de Calairava, y notario público en lodos sus rei­
nos y seüoríos, certifico' que en veinte y un dias del mes 
de setiembre de mil seiscientos y cnarenla y un años , es­
tando la Magestad del Rey nue.stro Señor (que Dios guar­
de), entre las siete y las ocho horas de la tarde en el cuarto 
bajo de su habitación en palacio , por tina escalera secreta 
que sale al aposento donde duerme S. M. bajó el duque de 
Medina Sidonia, el cual doy fé tonocí, trayéndole consigo 
el Ezemo. señor conde, duque de San Lúcar, y hallando 

,á S. M. en un reireiillo pequeño que está pegado al apo-
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sentó donde duerme, echíndose el duque de Medlna-Sido- 
niaá los piesdeSu Mageaiad , luego como llegc! ásu  pre­
sencia con sollozos y demostraciones de grandes sentimien­
tos , se los bestí reiteradas veces , pidiendo perdón de sus 
yerros, y echándole S. 31. los brazos sobre sus hombros le 
dijo que se levantase diversas vece?, é insistiendo el duque 
en estar postrado á los pies de S. 5í., puso en sus reales 
manos un papel que recibid S, M. de las del duque, y le 
habití las palabras siguientes: iDuque, cuanto ha sido ma- 
"vor error el vuestro, tanta mayor ocasión me habéis dado 
•para usar de mi clemencia, y pues habéis puesto á mis 
•pies vuestra vida y vuestra honra, Yo os las perdono.^ 
Con esto se levanid el duque délos pies de S. M., y se 
volvid por la mi.sraa escalera que entrd con el Exemo. señor 
conde duque de San Lúcar, habiéndose hallado presente á 
lodo: y S. M. el hoy nuestro Señor (que Dios guarde) dijo 
ser este el pa|iel que está escrito en seis hojas á inedia pla­
na, y en la última solo un renglón con la firmaquedice: ei 
duque de Medina-Sidonia, escrito de su mano propia, de­
bajo de la cual firma se coniinutj esle acto, y me mandd 
Su Magestad qoe para que á todo tiempo constase de lo 
que habla pasado, y que era esto p.apel el que le habla 
entregado el duque de Jledina Sidonia , diese fé de ello, 
como lo hago, yque tomase juramento en forma á Dios, 
y á la señal de la cruz como va aquí puesio f , del dicho 
señor conde duque, de ser verdad lodo lo que contiene 
esta certificación , el cual iojurd y firmd el dicho dia, mes 
y año en mi presencia. Y para que conste en lodo tiempo 
ser esta la verdad . lo signé y firmé en los dichos dia, mes 
y año.—Don Gaspar de Gazman.—En testimonio de ver­
dad, Gerónimo de Villanueva.—Concuerda con el original, 
y va escrito en seis hojas con esta. rubricadas con la rú ­
brica de mi firma.*

Después de dejar infamada la memoria del duque de 
Modina-Sidonia con el acia que con asombro habrán visto 
nuestros lectores, en que queda comprobada la poca dig 
nidad y fortaleza del ambicioso procer que aspiraba á una 
corona, arrojó el conde-duque de Olivares el ridiculo so­
bre ei nombre de su desgraciado pariente, que hubiera 
hecho sin'duda mas honroso papel si hubiera muerto hon 
rosa y noblemente sobreel cadalso. Por vía de castigóse 
le confiscó uua parte de sus bienes y se le obligó á vivir 
en la córte.

Su debilidad, que solo se había mostrado en ta cámara 
del rey Felipe IV , si bien consignándola con un acta inde­
leble de oprobio para la historia, se hizo pública en toda
la Europaá sus contemporáneos, haciéndole cstender car­
teles en toda ella desafiando al duque de Braganza, al rey 
de Portugal, al marido de su hermana, cuyo auxilio había 
reclamado para levantarse rey de Andalucía. Señaló para 
sitio dei combate una llanura cerca de Valencia de Alcán­
tara, frontera de Portugal, ofreciendo esperarle ochenta 
días. Allí fué ei duquede Medina-Sidonia acompañado del 
maestre do campo don Juan Garay. y esperando el tiempo 
.señalado, y no compareciendo como debia esperar el rev 
de Portugal,se tomó á Madrid, quedando muy satisfecho 
el conde-duque de Olivares de aquella ridicula farsa , y 
tratandu de cobarde al que pocos meses antes había sido 
bastante hábil y fuerte paTa arrancar iin reino entero como 
Portugal, á laEsp.iña tan torpemente administrada y go­
bernada por él.

E.s curioso por demas el contenido de esle ridículo car­
tel de desafio concebido en estos términos:

«Yo don Gaspar Alonso de Guzman, duque de Medi- 
•na-Sidonia , marqués, conde y señor de San Lúcar de 
•Barrameila. capitán general dei mar Océano en las costas 
•de Andalucía, y de los ejércitos en Portugal, geniil-hom- 
"bre de la cámara de S. M. C. que Dios guarde.

• Digo que como es notorio á todo el mundo la irai- 
•cion de don Juan de Braganza, antes duque, lo sea lam- 
-'bien la mala intención con que ha querido mancharla
lealtad de la casa de los Guzmanes. Mi principal disgus­
to es que su raiiger sea de mi sangre, que siendo cor- 

•Tompida por la rebelión, deseo hacer ver al Bey mi Sé­
nior lo mucho que estimo la satisfacción que muesira le- 
■ner de mi lealiad, y darla también al público.

• Por lo cual de.saflo al dicho don Juan de Braganza 
•por haber falseado la fé á su Dios y al Bey, á un cómbale 
•angular, cuerpo á cuerpo, con padrinos ó sin ellos, como 
->él quisiere, y dejo á su voluntad el escoger las armas' 
•el lugar será cerca de Valencia de Alcántara, en la parle 
■que sirve de límites á los dos reinos de Casiilla y de Por- 

•ingal. á donde aguardaré ochenta días, que emi>ezarán el 
•primero de octubre y acabarán el diez y nueve de díciem- 
•bre del presenle año; los últimos veinte dias me hallaré en 
•persona en la dicha villa de Valencia de Alcántara, y el 
•dia que me señaláre le aguardaré en los límites. Doy este
• üempo al tirano para que no tenga que decir, y para que 
•la mayor parle de los reinos de Europa sepan este desa- 
•no: con condición que asegurará á los caballeros que yo 
•le enviaré una legua dentro de Portugal, como yo ísegii- 
•raré los que él me enviáre una legua dentro dé Castilla.
• F.ntónces le prometo hacerle conocer- su infamia tocante 
»á la acción que ha cometido, que si falla á su obligación 
•de hidalgo... viendo que no se atreverá á hallarse en este 
•combate... ofrezco desde ahora, debajo dei placer de su 
■magestad católica (Q. D. G.) á quien le maiáre, mi villa 
•de San Lúcar de Barrameda, morada principal de los du- 
•ques de Medina-Sidonia; y humillado á los píes de su di­
seña magestad le pirlo rjue no me dé en esta ocasión el 
•mando de sus ejércitos, por cuanto ha menester una pru- 
•dencia y una moderación que mi cólera no podría dictar 
•en esta ocurrencia , permitiéndome solamente que le sir-
• vaen persona con mil caballos de mis vasallos, para que
• no apoyándome sino en mi ánimo, no solamente sirva 
•para restaurar el Portugal y casligar á este rebelde ó traer-
• ie muerto ó vivo á los pies de S. M. si rehúsa el desa­
filo: y para no olvidar nada de lo que mi celo pudiese, 
•ofrezco una de las mejores villas de mi estado al primer 
•gobernador ó capitán portugués que hubiese rendido al- 
•guna ciudad ó villa de la corona de Portugal,  que sea de 
•alguna importancia para el servicio de S. M. C ,, quedan 
•do siempre poco satisfecho de !o que deseo hacer por su 
•servicio, pues todo loque tengo viene de él y de sus glo- 
•riosos predecesores. Fecha en Toledo á diez'y nueve días 
•del mes de setiembre de mil seiscientos cuarenta y uno.»

Mientras sin mas c[ue á cosía de su honra y del ridículo 
que mata mas que el hierro, quedaba libre para vivir en la 
córte el duque de -Medina-Sidonia, era de muy distinto 
modo tratado el marqués de Ayamonie. Encerrado tn  un 
calabozo, seguido el proceso por lodos sus trámites, y no 
podiendo obtener la confesión de su delito ni la revela-
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cion del nombre de sus cómplices, co.sa que con tama fa­
cilidad había hecho el duque de Medina-Sidonia en su es- 
pontaneamicnto, se apeid á una felonía indi;!na de lodo 
KObiemo y muy propia del conde-duque de Olivai'es.

Se le ofrecid solemnemente en nombre del rey perdo­
narle la vida si confesaba su crimen y revelaba sus cóm­
plices. El marqués de Ayamonle confestí su crimen, hizo 
aun mas, se lo imputó lodo d él y calló el nombre de los 
demas comprometidos en el mismo. Lejos de cumplirse la 
real palabra se le impuso la pena de ser degollado pública­
mente en la plaza Mayor de Madrid.

El marqués de Ayamonte con sorprendenle entereza 
subióal enlutado tablado y entripó su cabeza al verdugo, 
delante de todo un pueblo que maldiciendo en voz baja al 
conde-duque de Olivares se lamentaba deque la justicia 
fuese solo para este odioso favorito un medio de satisfacer 
sus caprichos, salvando á sus parientes crirainale.s, y entre- 
ítando al hacha del verdugo una cabeza que hacia sagrada la 
promesa solemne de un rey, á quien todavía Ira taba de fas­
cinarse con el inmerecido nombre de G rande cuando cada 
dia iban cayendo los mas brillantes llorones desu corona.

E l Cosoe oe F abraoie*.

EL J U E G O J J  CARTAS

Durante una misa que'esial» oyendo un regimiento, un 
soldado raso, en lugar de tener tin libro de devoción en la 
mano, sacó y puso en forma de abanico una baiaja. Tan 
estraordinaria conducta fué reparada por el oficial y el sar- 
uenio de la compañía. Hiciéronle por el pronto guardar la 
baraja, á loque se resistió algo, y después al llegar al cuar­
tel, trató el oficial de mandarle al calabozo por la irreve­
rencia y profanación que babia cometido en el templo. El 
soldado trataba de disculparse, y llegando alii el coronel, y 
enterado del asunto, y viendo las protestas que hacia, de 
que en todo procedía con la mayor devoción, le dijo;

—Si tienes razones legítimas que hacer valer, te escucha- 
>■6. pero sino, ¡voto al chápiro! que te he de castigar seve­
ramente.

—Mi corone!, yá que V. S. tienen la bondad de permitir- 
mequeme defienda, le ruego que me oiga. Con la paga de 
tres cuartos que me quedan de las sobras, no puede un 
hombre, por devoto que sea, tener para comprar un libro 
tara la misa; y vea V. S. como me arreglo.

Sacó entonces el soldado su baraja, presentó un as al co- 
fonel y continuó en estos términos:

—Cuando yo veo un os, permítame V. ,S. que le diga que 
acuerdo de que no hay mas que un solo Dios. Cuando 

líiiro un dos q uq me acuerdo del Padre y del Hijo , tí 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Samo. El cuatro me hace 
í>enMr en los evangelistas Márcos, Lucas, Mateo y Juan. 
El cinco en las cinco vírgenes prudentes que debían poner 
'’ceiteensu lámpara; diez habían recibido esta órden, 
bero A. s .  se acordará de que había cinco vírgenes jiru-
«tentos y cinco locas. El seis rae dice que en seis dias crití

por nueslro Salvador: eran diez , pero uno solo le dió gra­
cias. Después separó la sota, y cogiendo el rey le dijo. El ■ 
rey me recuerda el Hey del cielo y i  nuestra reina en la 
ilerra; y el caballo á Santiago, patrón de los ejércitos es­
pañoles, y también á mi general y i  mi coronel cuando 
puestos al frente del regimienio nos llevan al campo de 
batalla y hay que seguirlos ciegamente y con valor.

—Muy bien, le dijo el coronel; me has dado una satisfac­
toria esplicacion sobre todas las cartas menos sobre la sola.

—Si A". S., respondió el soldado, no so enfadase conmi­
go . yo !e daría sobre esa carta una esplicacion tan exarta 
como sobre las demás.

—.Vo me enfadaré, le lo prometo, le dijo el coronel.
—Pues bien, las sotas son la gente mala, y e! mas malo 

de lodos es mi sargenio. que me ha ira do á este lance.
—Dejemos eso para después, ic dijo el coronel, y di si 

tienes algo mas que esponer.
—Si señor, que cuando cucnlo el número de punios que 

hay en la baraja, encuentro trescientos sesenta y cinco, tan­
tos como dias tiene el afio. Cuando cuento las carla.s, en­
cuentro cincuenta y dos, tantas como semanas. Cuando 
cuento las canas de un palo, hallo doce, lamas como meses. 
Asi esta baraja me sirve á un mUmo tiotnpo de Biblia , de 
almanaque y de un ejercicio cuotidiano.

El coronel no pudo menos de admirar la agudeza de! 
soldado, le alzó el castigo que trataba de imponérsele, y 
le aconsejó que guardase para fuera de la iglesia su estraor­
dinaria biblioteca.

*os la tierra; y el siete que descansó al sétimo dia. El ocho 
representa que hubo ocho personas virtuosas que se 

M varón del diluvio, á saber; .Noé y su moger, sus tres 
ijos y sus esposas: el nuei'e los nueve leprosos purificados

SINONIinOS CASTELLANOS.

CONTAR, NARRAR, REFERIR.

No han ;>asado aún al dominio del vulgo los dos últimos 
verbos: para él, io breve y lo lai^o, lo triste y lo alegre, lo 
cierto y lo falso, todo es contar. Los (|ue conocen mejor su 
idioma, denoian con este verbo, menos importancia y exten­
sión en loque se comunica á otros, que con narrar R e fe r ir . 
Por lo común, contar una cosa es decir solam enl"n sus­
tancial de ella.á menos que se añada con sus pelos y  señales, 
ce por be, ú otras palabras que vengan ó expresar lomisme; 
referirla ó narrarla, es hacerla conocer con todas sus cir­
cunstancias y pormenores; y éun narrar, poco usado fuera 
del lenguaje poético, indica un relato más prolijo y estudia­
do que el que supone el verbo referir.

También referir y narrar difieren de contar en que, 
propia d figuradamente, los primeros tratan siempre verdad 
d cosa que se vende como tal. y el último tiene uso, tanto 
pa.a lo cierto, como para lo fingido tí falso. De aquf viene el 
llamarcucntósá las ficciones, sean inocentes y áun lauda­
bles, como las fábulas morales, sean mentirosas y malignas, 
como los falsos tesiimonios que, murmurando con sus veci­
nas y comadres, suelen mujeres ruines levantar ai prdjimo 
que les hace sombra: por eso se dice contar cuentos, y no 
referirlos oinarrarlos.

Se puede decir con propiedad, que en una novela ó en 
una comedia, donde todo es invención, refiere un persona- 
ge á otro lo que le ha acontecido miénlras ha estado au­
sente . Eneas narra i  Dido el incendio de Troya, cómo salió
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(Je entre sus ruinas, las borrascas y peligros que corriti; en 
fin. todas sus aventuras y vicisitudes hasta hallar tan gene­
roso como m.al pagado asilo en el alcázar de la viuda de Si- 
queo : pero en uno y otro caso, si los hechos referidos ó 
narrados son supuestos para el espectador (5 el lector, son 
figuradamente ciertos para quien, recibiendo vida por la 
creación del poeta d el novelista, los oye referir 6 narrar. 
La verosimilitud, en esto como en las demas parles de una 
fábula bien concebida y desenvuelta , adquiere el carácter 
y los fueros de la verdad.

k  narrar y á referir falla la condición de poderse usar 
impersonalmenle como contar ■. v. g.: Este suceso se cuen­
ta de varios modos.—Cuentan de un sábio...

Omitimos otras acepciones del verbo contar. y alguna 
de referir que nada tienen de común con la única en que 
son análogos los tres.

Cn.VTISCSR, PROSEGIIR, SECtTlR.

Continuar y seguir se usan en dos conceplos; en el de 
acción y en el de mera existencia: proseguir, stílo en el 
primero. Podemo^decir; fulano continúa d sigue bueno, 
sf¡7ue d conííntia viajando; pero no diremos que prosigue 
en cama, en su empleo, como decimos que prosigue su 
camino, su lectura, su obra. Estos mismos ejemplos nos 
demuestran que continuar y seguir se suelen emplear como 
verbos neutros; proseguir es siempre activo. Se dice pro­
seguir el trabajo. y no proseguir trabajando: se dice eon- 
tinúan, siguen, ni5 prosiguen, los donativos, las fiestas, las 
firmas.

Seguir tiene otras acepciones que no ha comunicado á 
su compuesto proseguir. Se sigue, no se prosigue . tal tí 
cual carrera, al enemigo, tal tí cual ejemplo. esu  tí la otra 
■loririna, etc.

Masuei. Br ít o -v de los H erreros.

¡Qué placer es vagar por una ciudad desconocida, lenta 
y libremente, sin objt-lo, sin guia, sin cuidado de ningún 
género por sus alineatlas calles!

Es cerca de medio illa: á cualquier lado que miro no veo 
mas que actividad, diligencia, frenesí por atarearse y por 
trabajar. Calma holandesa, ¿á dtínde estás tú? Puede ser 
(jtie te ocultes allá abajo, detrás de esos vidrios tan brillantes 
como espejos, de esas trasparentes y azuladas cortinillas, 
dejando percibir blancas y placenteras figuras, inclinadas 
sobre agujas tí scíjrc libros; pero al aire libre, tanto en la 
tierra como en el agua, en las grandes callcjs de Rotterdam, 
qué son canales bordeados de malecones plantados de árbo­
les. lodo es movimiento.

Barcos grandes y peqaoúos cruzan por todos lados, los 
masteleros, las jarcias y las velas se deslizan delante de los 
árboles, pareciendo entremezclarse con su foilage. Se des­
embarcan bultos que suben á las habitaciones superiores de 
los ainiacenes vigorosos mozos de cuerda, con la cabeza 
cubierta con largos peinadores blancos, que á manera de 
tocados defienden hasta la mitad de sus espaldas, traen y 
apilan lo ' fardos sobre la ribera. Los puentes á palanca se

entreabren y sus dos mitades se enderezan verticalmenteen 
el aire para dejar ol paso libre á los navios. Al mismo tiem­
po ruedan sobre el empedrado pesados carros, cargados de 
mercancías tí de legumbres, ligeros cabriolés, ómnibus del 
camino de hierro, carrelonescargados de toneles de cerve­
za. ipie llevan á buen paso parejas de caballos, conducidos 
por hombres con anchos delantales blancos. Una multitud 
de marinos, de obreros, de compradores, de raugeres, van 
y vienen con esa indiferente costumbre de gentes que cono­
cen el precio de una hora y de sus mininos. Toda esta agi­
tación contrasta singularmente con la dormidez de su» 
aguas y la inmoble verdura de los tilos que se miran tran­
quilamente; por este aspecto es por lo que Rotterdam escapa 
del peligro de ser comparada con Venecia, porque no tie­
ne en ningún punto muelles en sus calles; un árbol es una 
ranraa que hay c|ue buscarla de lejos, un caballo iin mons­
truo también desconocido, como era la girafa en París, ha 
treinta afios, y que los intereses de! comercio y de !a indus­
tria, no pueden jamás correr peligro. Sin duda Ventwia es 
mil veces mas bella: desgraciada, duerme sobre el mármol 
con un vestidode reina. La holandesa Rotterdam no es mas 
que un marinero del Xorte frecuentemente humedecido y 
cercado de niebla. Su casa, c«oslruidaen medio del agua, 
es simplemente de barro endurecido, poco adornada, y tie­
ne, si se la mira, alguna cosa del castor: se ve bien que no 
tiene ninguna pretensión á ser admir.ado; pero sí á la esti­
mación. Su trabajo y su asiduidad no le ha hecho únicamen­
te adquirir la opulencia; tiene lo que pudieran envidiarle 
á tan gran país; instrucción, buena fé. y no solamente in­
dependencia, más todavía, con ella una ámplia libertad re­
ligiosa, civil y política, usada prudonlemeote, sin temor de 
molestar á sus vecinos. Si aquí ño es punto de la mas alia 
poesía, es seguramente de la mas buena prosa.

Todo este espectáculo rae agrada, me interesa, y tuve el 
senlimienio de no poderdar algonas vueltas mas en mi pa­
seo, que algunas horas. Hay también monumentos en Rot­
terdam: los encontraré puede ser, pero no los buscaré.

Los viageros, que en su rápida marcha se creen obliga­
dos á visitar lodo lo que los libros y las guias indican de 
mas curioso, me parecen asemejarse á esas personas habi­
tuadas á una ahorrativa miouciosa, qne colocadas en una 
mesa de la fonda, se condenan resueltamente á consumir 
lodo cuanto les sirvan, bueno d malo, tengan tí no hambre, 
para evitar ei pesar de haber dejado alguna cosa de las (¡ue 
ellos habían pagado. Antes de todo, es menester consultar 
la disposición que uno tiene, y contentarse con aquello que 
conviene á losdíjseosy al apetito del momento. Yo miro 
mal lo que está mal dispuesto á verse, y se espone á ser in­
justo por enfado. Tlay dias en que se sienten mejor las ari(js, 
y otros en que no hubiera sido conmovido mas que fwr los 
cuadros de la vida humana, d por los de la naturaleza. Hoy 
quisiera informarme por mi mismo para saber si se halla 
algún buen cuadro, en el museo de Beymontí en este, si en 
este tí en otro, quien io legtí, me digo: á Rotterdam, des­
pués de algunos afios. Además, iré mañana á Dordrecht, y 
si el gusto de la pintura me hace volver, me indemnizare 
amp.iameiiie en la bella galería de Mr. (Ut.

Las calles sin canal, me parecen no tienen nada do par­
ticular remarcable. He atravesado una, llena de hombres y 
de mugeres, vestidos de día de fiesta. Su fisonomía espresa- 

¡ ba la franqueza y la alegría. ¿Qué festejan? una boda. AIgu
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nos grupos hablan familiarmente, de ¡lie; pe.'o casi lodos es­
tán asi delante de las puertas; es menester que todos los ha­
bitantes de la calle hayan sido invitados ai casamiento. Es 
sefial de buena vecindad.

En una plazuela hay una muger jo'ven con un gorro 
blanco, acanalado, cdmodamente sentada delante de una es­
pecie de tienda hecha de tablas y dividiita en pequedos 
cuartos. Tiene en la mano una cuchara, con la cual deja 
caer una pasta blanca, l(i|uida, sobre los pequeños agujeros 
redondos de una plancha de hierro. Debajo de esta plancha, 
hay un escalfador que calienta un encendido brasero. La pas­
ta rápidamente se trasforma en lindos, apetitosos y peque- 
tíos bollos, que una sirvienta, con la mayor limpieza, lleva 
y coloca sobre las tablas de los cuartos. Detrás de las corli- 
oas, ([ue mediólos ocultan, losconsumidores cantan y rien.

Lna lechera pasd con dos cuhos, suspendidos |>or unas 
cadenas de cobre á un palo, que llevaba sobre sus espaldas.

Giininésiempre á la ventura. De frente á mi so elevaba 
un gran edificio, al que precedía un pequeño jardín: no me 
detuve. ¡Cosa rara! do  era de ladrillos, á menos ijue no los 
hayan cubierto con yeso. De lejos, me recordtí el estilo mas 
onlinario de ios castillos ingleses. Aproximándome, la for­
ma délas ventanas y el medio relieve sobre sus anchos ar­
cos, me hicieron pensar vagamente en algún destino religio­
so. La verja estaba abieria, y un jardinero rastrillaba las ca- 
hes, sin levantar un momento la cabeza. Dos ancianos con 
profundo dolor, bajaban la escalera de piedra, que está en 
medio del edilicio; marchaban penosamente, sus ojos esta­
ban enrojecidos por el ilanio; ei hombre parecía consolar á 
la muger, á la cual sostenía por el brazo: él llevaba un saco 
do ta|)iceria usado.

Pregunté en el cuarto delconserge á éste, que és un jd- 
ven rubio, con trage de librea: todo lo que pude compren­
der de su lenguage, es que me hallaba en un hospital. No 
seofrecití á servirme de guia. Marché mas adelante. N'o me 
detuvo; subí á lo interior, una docena mas de pasos, y he­
me aqui en el centro del monumento. Es una especie de 
atrio: sus cuatro costados presentan una columnata en cada 
piso. Mi pensamiento fué desde luego que él ha podido ser 
menos elegante para una casa de enfermos. La fachada del 
edificio, parece confirmar con placer que no le conviene; 
f>ero la idea de hacer nacer una intención religio.sa, recor- 
fiandoel claustro <5 la iglesia, es buena: yo creo que por solo 
esle medio la arquiloeturapueile preparar las almasá la pie- 
'^3'L ¿Porddndo proseguiré mi visita? Me hallaba perplejo. 
Muchos hombres llegaron, llevando con precaución un en­
fermo sobre un colchón, abrieron una puerta y colocaron el 
eolehon sobre una plancha en el suelo, después esta plan- 
eha'se elevdsin ruido con ia ayuda de cadenas, y lievddul- 
»-ememe al enfermo al piso superior. ¿De ddnde dimana 
'lucaanoo se ha'adoplado este uso en los hospicios y en 
Os hospiiaifi de Parí»? ¡Cuántas fatigas y cuántas sacudidas 

' °mrosas se Ies ahorrarían á los pacientes! l'n  caballero, 
«ivo, llegú á pasar; le detuve. Hablaba francés, poro á las 
primeras palabras com[ircndid que yo era un curioso pasa- 
pOro, y después de dos d tres lactínicas re.spuesias, que me 
dieron á conocer que el número do camas de ios enfermos 
‘h'a de trescientas, y que aquel hospital era el de Villa, me 
'olvidlas espald.as bruscamente para entrar en una sala en 
que vislumbré sentadas en los bancos bastantes personas 
que pareeón pacientes. Este caballero es sin duda médico.

Ha tenido razón en dejarme asi con Ía'l;oca abierta con mi 
curiosidad.

Saliendo, volví á encontrar á los dos ancianos junto á 
la escalera; ia pobre muger lloraba todavía y voivia la ca­
beza hácia las ventanas; el hombre con la vista baja la tira­
ba del brazo, sin grande insistencia. En ia ajiariencia no 
sé á punto fijo cuál de ellos ha sufrido mas en este hospi- 
lal. ¿Qué bago? su dolor me alejd de las ruidosas calles, 
é involuntariamente me dirigí á la parte mas solitaria del 
edificio.

Pronto llegué cerca de .un vasto jardín en que algunas 
personas se sentaban en un círculo; era un jardín zooltí- 
gico; me sentí atraído. ¡Desde la mañana ho visto tantos 
millares de hombres!

El jardín zooltígico de Rollerdara está situado frente 
por frente á  la estación del caminn de hierro de Amslerdam 
y del de Amberes (el mas vasto y el mas pintoresco de 
Europa), está también á veinte pasos de la estación de 
Moerdyk; es un gran recurso para los viageros que llegan 
ames de la hora de la partida, cansados de pinturas, de 
monumeniosyde gente.

En Hoílcnlam, lo mismo que en Amberes y Arosterdam. 
se entra por una linda avenida, bajo una btíveda de folla- 
ge , en la que se ve á derecha é izquierda una especie de 
guardia de honor compuesta de dos hileras de grandes pá­
jaros, con plumage rojo, azul, blanco ó amarillo, encarama­
dos sobre las rejas d suspendidos en las varillas de hierro 
de los faroles.

Naturalmente en el jardín el agua abunda , y los ani­
males acuáticos se holgan libre y alegremeute en sus es­
tanques, como en plena naturaleza. No se habla escaseado 
el terreno á los grandes cuadrúpedos. Dos Icones tienen 
para ellos solos una jaula de hierro enleraraente aislada 
sobre un terreno cubierto de yerba, donde pudría fácil­
mente darse un baile d una comida de cien cubiertos. Es 
grato el ver estos fieros animales pasearse contentos, sallar 
á su antojo, dirigiendo de lejos á todos lados sus tranqui­
las y poderosas miradas. La zoología de las dos .Vméricas y 
de .Australia aparece estar bien representada. Vn desgra­
ciado oposum medio oculialM la cabeza en un rincón de 
su cuarto, no dejando ver masque un poco de su lai^-a 
lengua encorbada. Falangero {Phalangista f'alpina), me 
mirtí con unos ojos tan dulces y tristes como los de la foca; 
hubiera querido poderle hablar. En interés del jdven pú­
blico se lia construido una pequeña y bonita lonja para 
las ardillas, y os un espectáculo bastante mas divertido y 
mucho mas conveniente que el de la casa de monos, si­
tuada á alguna distancia. Sin embargo, he visto en una de 
las jaulas en que están aprisionados eslos bosijuejos del 
hombre, una escena que me conmovití. l'n mono peque­
ño. poco después de nacer, tenia ia pretensión de coger 
las moscas que entraban por medio de las rejas; ¡lero á 
despecho del proverbio, no era ni maligno ni diestro: des­
pués de cada golpe de pala desgraciado que daba, acudía 
irislemenle junto á su madre. Esta, que no cesaba un ins­
tante de mirarle, se esforzaba por consolarle y distraerle 
de su inútil caza; le cogía entre sus rodillas, le acariciaba 
tiernameBle, le arrullaba entre sus brazos , le ofrecía su 
pecho y le enseñaba á jugar con ios granzones de la paja 
á á sallar sobre el columpio.

Míniel fUziis.'.
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